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Introducción al Retiro

1. Saludo y Bienvenida:

Es una gran satisfacción  para mi com partir con ustedes este Retiro 
Oblato en torno al tema de la comunidad apostólica, un tema de 
mucha actualidad hoy, al menos en nuestra Congregación, como lo 
han manifestado los dos últim os Capítulos Generales, especialmente 
el ú ltim o de 1992. Por o tra  parte, es este un tem a que a mí 
particu larm ente me ha interesado mucho y me sigue interesando, por 
eso me decidí a preparar este Retiro en torno a él.

En realidad, esta es la razón de más peso, la Comunidad Apostólica 
es un elemento esencial de nuestro Carisma Oblato. Los Criterios 
Oblatos, aprobados por el Consejo General en octubre de 1989, al 
hablarnos de los crite rios Fundacionales, hablan de dos:

1fi La evangelización de los más abandonados, y

2- "una misión que se lleva  a cabo en y a través de la Comunidad 
Apostólica". Y, al hacerlo así, el Consejo General no hace otra 
cosa que in terpretar a nuestro Fundador, verdadero inspirador de 
nuestro Carisma y de la Congregación.

2. Contenido y Fundamentación:

Al ser este un Retiro Oblato, enfocado en torno al tema de la 
Comunidad Apostólica, toda la tem ática  de las charlas gira en torno a 
ella, es el ángulo desde donde vamos a m irar los d istin tos elementos 
del Carisma Oblato.

Por lo tanto, las Fuentes principales, aunque no en form a exclusiva, 
serán fuentes oblatas: escritos del Fundador, las CC y RR, MHM..TCA., 
etc. Por supuesto, también recurrirem os a la Biblia, Documentos del 
Concilio, Puebla, e tc, pero será en menor escala.



Tendrá tam bién un lugar particu la r en las charlas mi experiencia 
personal, pues nada se entiende mejor que la vida, y, por supuesto, 
les contaré la mía, no porque sea mejor que la de ustedes, sino 
porque es la que mejor conozco. Ustedes tendrán también oportunidad 
de com partir la suya; explicaré mejor esto al hablar de la metodología 
del Retiro.

3. Los temas:

Son trece, pues el Retiro está pensado para 6 ó 7 días completos. 
Los siete primeros temas se enfocan más bien en torno a la 
comunidad ideal: comenzaremos con el tema del ú ltim o capítulo, TCA, 
pasando luego al sueño del Fundador, al diseño de las CC y RR, al 
desafio presentado por el mundo de hoy (MHM), a los dos modelos 
bíblicos que atrajeron al Fundador, al querer ser signo o re fle jo  de la 
comunidad eclesial, a la consagración por los votos.

Los otros seis temas refle jan, en cambio, aspectos más particulares 
de la C.A.: su estilo  de fam ilia , su vida de oración, la Eucaristía como 
centro, la reconciliación necesaria para el amor, la estructura oblata 
sin la que no puede caminar, su aspecto mariano.

Sencillam ente les digo que este Retiro Oblato ha sido ideado y 
pensado por mí, a partir sobre todo del Congreso de la Asociación de 
estudios e investigación oblatos; aunque sólo en algún tema, como el 
del Fundador, tenga un peso fuerte; la mayoría de ellos han sido pura 
creación mía; y por eso mismo tienen sus lim itaciones y su re la tiv idad 
particular.

El Retiro se podía haber enfocado de otra manera; a mí me gustó así 
y así lo hice; aunque siempre está sujeto a pequeños cambios y a 
dejar alguno de los temas cuando el tiem po es más lim itado. Espero 
les interese y pueda serles de u tilidad también a ustedes; este es mi 
mejor deseo.



Tendremos dos charlas por día: una de mañana y otra de tarde. Su 
duración girará en torno a los 45 minutos. Después cada uno tendrá 
un espacio largo de tiem po para la reflexión personaI; entre una hora 
y hora y media, para poder in teriorizar y asim ilar lo expuesto, 
mirándose a ustedes mismos, sus necesidades, sus vivencias, etc. Se 
tra ta  de centrarse más en aquellos aspectos que les m otivan más, 
para autoevaluarse y redescubrirse en profundidad, buscando 
realim entar así las grandes m otivaciones de la vocación oblata. Este 
tiempo, más que para leer libros, es para leerse a sí mismos, 
afianzándose en algunos aspectos y cuestionándose en otros.

Viene después un tercer paso que es: el trabajo en grupos Este 
encuentro en grupos no es para sacar conclusiones, sino para 
com partir cada uno sus reflexiones personales y enriquecerse así con 
las diferentes experiencias que cada uno ha v iv ido  por su cuenta.

No se tra ta  de m inim izar estas experiencias personales, son lo propio 
de cada uno y, como tales, todas tienen su im portancia. Les digo esto 
para que ninguno se esconda a sí mismo, m inim izando lo que él ha 
v iv ido  e interesándose solo por lo que los demás presentan y ofrecen, 
sin preocuparse él mismo por o frecer lo suyo. Es im portante, sí, el 
escuchar, pero también lo es el hablar, el darse, pues amar es dar y  
recibir, ambas cosas.

C iertam ente no se tra ta  de contar todas las experiencias vividas, sino, 
sobre todo, aquellas que uno ha v iv ido  más intensamente y que han
dejado más huella en nuestro in terior.

Yo creo que si somos capaces de crear un c lim a de confianza en el 
grupo, con un escuchar respetuoso y aprecia tivo  y con un com partir 
sincero y sencillo, podremos llegar, no solo a las experiencias
positivas, que son siempre las más fáciles, sino también a ias
negativas, que son siempre más d ifíc iles  de com partir, por la herida y 
la frustración que a veces dejan en nosotros, y que solo en un 
ambiente acogedor nos animamos a contar y com partir en forma 
constructiva  y rehabilitante.



Esta metodología está en función del tema tratado: /a Comunidad 
Apostólica Es mi deseo que todos ustedes puedan v iv ir aquí, durante 
el tiem po del Retiro, una verdadera experiencia de comunidad oblata
Nos interesa, sobre todo, v iv ir  el momento presente y v iv ir lo  con 
intensidad, pues esa experiencia puede marcar profundamente nuestro 
futuro. Arriesguémonos a confia r los unos en los otros, para crear un 
ambiente de acogida y donación, que nos haga sentir que Dios v ive 
realmente en nosotros y en los demás y quiere hacernos uno, como El 
es uno, para que el mundo crea que somos hechura de sus manos y 
que todos estamos llamados a formar parte de su Reino de amor y de 
paz.

Por otra parte, tomemos conciencia de que ei darse o regalarse a los 
demás no es algo a lo que se pueda obligar; es un regalo, un don, 
que cada uno podemos hacer libremente, como Dios lo hace con 
nosotros cada día, regalándonos a su Hijo, Jesús, y con El todas las 
cosas. Animémonos, pues, a com partirnos nuestra propia intim idad, 
sabiendo que al hacerlo, también recibiremos, como recompensa, la 
intim idad de nuestros hermanos, que "amor saca amor", dice Santa 
Teresa de Jesús.

5. Idealismo y Realismo en el tema comunitario:

Desde el mismo comienzo de este Retiro, quisiera llam ar la atención 
de ustedes en relación a estos dos aspectos de la V.C., que, a 
primera vista, parecen contrad ictorios, pero que, en realidad, son 
complem entarios el uno del otro, dándole un equilibrio  necesario.

La V.C. no se nos da hecha, la vamos haciendo cada día. Esto 
debemos recalcarles siempre fuertem ente a nuestros jóvenes Oblatos, 
quienes, al term inar su form ación primera, intentando integrarse en 
una comunidad concreta, pueden pensar que allí van a encontrar ya 
realizado el ideal de V.C. que soñaron. Y como ven que no es así, 
pueden desilusionarse, al encontrar una comunidad oblata llena de 
miserias y de lim itaciones.

Es im portante para nosotros tener una ac titud  equilibrada en este 
sentido:

-  De una parte, el soñar, ei tener un ideaI elevado de comunidad, 
como lo tuvo Eugenio de Mazenod, nos hace bien, pues nos motiva



para aspirar a algo más perfecto  que lo que tenemos; esto nos da 
entusiasmo y el entusiasmo genera creativ idad y nueva energía 
para superar lo presente y aspirar a algo más elevado, cuya imagen 
v ive en nosotros.

-  Pero de otra parte , debemos ser realistas, pues nada hay perfecto  
en este mundo y la debilidad es parte de nuestro cam inar y, si 
bien, es bueno ser inconform istas y tender siempre a superarnos, 
sin embargo, debemos ser conscientes de nuestras posibilidades y 
de nuestras lim itaciones, para no desinflarnos cuando la realidad 
concreta nos muestra, con toda su crudeza, las debilidades, 
compañeras inseparables de camino.

Esto debe ayudarnos a v iv ir en la  humildad, y a poner nuestra 
confianza en Dios, más que en nosotros mismos.

Debemos, pues, ev ita r dos extremos: el ser demasiado idealistas, no 
aceptando una comunidad con lim itaciones; o el ser demasiado 
realistas, que es casi lo mismo que decir derrotistas, y que todo lo 
ven siempre negro, nada es bueno en una comunidad, y además, no 
creen que nada pueda cambiar ni mejorar.

Combinar, entonces, un idealismo moderado con un realismo sano, 
que, desde un poner los pies en la tierra, nos ayuden a luchar por 
avanzar en el camino hacia algo mejor. Y esto, porque creemos, 
como nos dice MHM, 109, que también la vida com unitaria  es 
m isión

6. Algunas tensiones beneficiosas:

De todo lo anterior se desprende-que en nuestra vida com unitaria  se 
dan algunas tensiones, que no son malas en sí, al contrario  nos 
ayudan a superar etapas y a progresar en diversos aspectos. 
MHM,110-113, al hablar de la comunidad apostólica, c ita  algunas de 
ellas, como por ejemplo, la tensión entre persona y grupo, entre vida 
com unitaria  y apostolado personal, entre oración y acción, etc.

Estas tensiones juegan el papel de una cris is  o prueba en la 
comunidad, como en la persona. Ellas nos ayudan a renovarnos en 
base a las necesidades que aparecen en nuestro camino. Y, a nuevas 
necesidades, nuevas estructuras.



Y esto es ¡o que nos ayuda a seguir creciendo y progresando. 
Debemos cam biar el pantalón porque, al crecer, el v ie jo  se nos quedó 
chico y no nos sirve más. Estas tensiones son, pues, un medio para ei 
crecimiento de la comunidad. Detenerse es frenar la vida y no dejarla 
crecer.

7. Algo de mi h istoria  personal.

Como dije antes, la experiencia personal es parte de la metodología, 
para no quedarnos en puros principios, y com plem entar así la teoría 
con la práctica. Comienzo, entonces, aquí, contando algo de mi vida, 
para que también ustedes después puedan entrar en la suya y 
com partirla  con sus hermanos.

Yo nací en España, al Norte, en la provincia  de León. A los 12 años 
entré en el Juniorado de los Oblatos en Valladolid. A los 17 años fui al 
Noviciado, Hernani, en el pais vasco. Estudié filosofía  y teología en 
Pozuelo, Madrid, donde me ordené, a los 24 años, en 1962. Mi primera 
obediencia fue para Argentina, Provincia a ia que he pertenecido 
hasta 1988, cuando me han destinado a la Adm inistración General.

Lo más significativo de mi experiencia comunitaria, tal como se me 
m anifiesta hoy en mi recuerdo es lo siguiente: guardo un buen 
recuerdo de nuestra integración com unitaria  en el Escolasticado de 
Pozuelo y especialmente resalto mi partic ipación  en un grupo social, 
que llamábamos de Jesús Obrero y que me marcó bastante, mirando 
hacia el futuro, por el contacto  con los pobres y por la buena 
cohesión y armonía en el grupo.

V illa  Unión (La Rioja) fue mi prim er destino en Argentina; ahí, 
recuerdo, que sentí bastante la soledad, por el tipo de trabajo 
misionero que realizaba y porque nuestra confianza en la comunidad 
no era tan grande y añoraba lo v iv ido  en Pozuelo.

En cambio, viví una rica experiencia comunitaria durante los cuatro 
años que, después de La Rioja, pasé en el Juniorado de Córdoba, con 
el P. José Ma. Riega y otros; pues en nuestras reuniones com unitarias 
semanales, en nuestras conversaciones informales, en nuestra 
oración, había un clim a más profundo, con una confianza más 
espontanea, que nos perm itía llegar a lo v ivencia l de cada uno y nos 
ayudaba en el m in isterio  concreto que a llí realizábamos.



En mis experiencias de los lugares posteriores, ciudad de Córdoba, 
Buenos Aires, G. Catán, tuve mis d ificu ltades y, sobre todo, algunas 
de ellas me costó bastante viv irlas. En algunos momentos posteriores 
aludiré a ellas.

Y ¿cómo es ahora mi experiencia actual en el Consejo General? 
Teniendo en cuenta el. ambiente in tercu ltu ra l en el que nos movemos, 
he encontrado un gran respeto, libertad y acogida mutua, resultando 
una experiencia muy positiva y enriquecedora para mí. Hay 
diferencias de unos compañeros a otros, pero en general puedo decir 
que es bastante positiva, en lo que a cam inar com unitario  se refiere, 
aunque, a veces, lo digo con sinceridad, suspiro y desearía mayor 
profundidad en nuestras relaciones interpersonales. Después del 
Capítulo hemos mejorado bastante en este sentido.

8. Algunas orientaciones más:

1a Es im portante el esfuerzo de cada uno por crear un am biente de 
silencio, sobre todo en el tiem po de reflexión personal, para no 
perturbar el trabajo de in teriorización de cada uno sobre el tema 
expuesto, lo que le perm itirá  después aportar su orig inalidad y 
riqueza en los grupos. No se tra ta  de ser rígidos, pero debemos 
comprender que, sin silencio, es d ifíc il traba jar en profundidad. 
Colaboremos, pues, todos a este silencio necesario para el bien del 
conjunto.

Durante las comidas, en cambio, se podrá hablar, a no ser que 
deseen otra cosa, pues favorece el intercam bio v ivencia l que es 
parte de la experiencia, máxime viniendo de lugares diversos y 
distantes como vienen.

2S Para ia Eucaristía  y otros momentos de oración, cuento con la 
colaboración de ustedes.

3a Para form ar ios grupos: La cantidad por grupo será entre 4 y 6, un
mínimo de 4 y un máximo de 6, para perm itir que todos se puedan
expresar y que pueda haber una c ie rta  riqueza de intercam bio. Que 
nadie acapare el tiem po y que pueda haber espacio para todos; 
para ello  es bueno tener un coordinador, y les inv ito  a que, al 
comienzo de la reunión, e lijan uno. Como no se recogen 
conclusiones, no es necesario tener secretario. Cada uno puede



escoger librem ente su grupo; ponemos un nombre en el pizarrón 
para encabezar cada grupo y ustedes se anotan en aquel que 
prefieran.

49 Durante el tiempo de reflexión que sigue, les inv ito  a que piensen  
en un Oblato, que ha sido para ustedes modelo de vida  
com unitaria, para que les acompañe de una manera especial 
durante este Retiro y les inspire en ¡as orientaciones a tom ar para 
su vida, de ustedes.



ESQUEMA-SINTESIS DE:
La Introducción

1. La Comunidad Apostólica es un elemento esencial de nuestro Carisma 
Oblato.

2. Las fuentes: siendo este un Retiro Oblato, las fuentes serán 
fundam entalm ente fuentes oblatas, complem entadas con la 
experiencia personal.

3. Los Temas: serán siempre temas del carisma oblato. Siete en torno a 
la comunidad ideal y seis relacionados con aspectos más particulares 
del Carisma.

4. La Metodología: tres pasos.

12 dos exposiciones por día, una de mañana y una de tarde.

22 un tiempo largo de reflexión personal para in teriorizar lo 
expuesto.

32 com partir en grupos lo reflexionado, intentando v iv ir una auténtica  
experiencia de vida com unitaria, aquí en el retiro.

5. Idealismo y realismo al tra ta r el tema com unitario.

6. Algunas tensiones beneficiosas que ayudan a crecer.

7. Algo de mi experiencia e historia personal.

8. Algunas orientaciones concretas para este retiro.

9. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a Recorre tu h istoria personal, bajo el aspecto com unitario , fijándote en 
los aspectos positivos y negativos de ella.

2a Cuenta en el grupo la experiencia más s ign ifica tiva , a nivel positivo, 
y la que más te ha costado v iv ir, siempre bajo el aspecto 
com unitario, procurando poner el énfasis en tus actitudes, y no en las 
de los demás.



L- Testigos en Comunidad Apostólica (TCA)
DOCUMENTO DEL CAPITULO GENERAL DE 1992 

Introducción:
Comenzamos reflexionando sobre este documento, por ser él el resultado 
del ú ltim o Capítulo general y porque tra ta  este tema de la comunidad 
apostólica como su tema central.

a ) Génesis del Documento:
El Documento, fue la respuesta fina l del Capitulo a los deseos y 
expectativas de la gran mayoría de los miembros de la Congregación, 
quienes, en la consulta previa, se manifestaron a favor de este tema, 
como un tema que respondía a las necesidades de la Congregación en 
el momento presente.

b ) Estructura dei Documento:
Es bueno tener una ¡dea de conjunto sobre él. Está d ivid ido en tres 
grandes partes:

I. Necesidades de salvación hoy: Ns.1-5

II. Nuestra Respuesta:Comunidad Apostólica y Testimonio: Ns 6 -18  
Subdivída en dos partes: A. Comunidad Apostólica= Ns 6-13

B. Testigos= Ns 14-18

III. Implicaciones de nuestra opción: Ns 19-38
Con dos partes también: A. Animación= Ns 19-24

B. Formación= Ns 25-38

Con tres apartados esta última: -  Vocaciones= Ns 28-32
-  Formac.Primera: Ns 33-36
-  Formac.Permanente: Ns 3 7 - 
38

Un Apéndice: Nuevos modos de asociación con los Laicos= Ns 39-44 
Una Conclusión: Dedicada a María Inmaculada, nuestra Patrona: N.45



I . -  Necesidades de Salvación hoy:

Esta primera parte, que sólo abarca cinco números, nos coloca hoy 
en la misma perpectiva que tuvo el Fundador en su tiempo, al 
percib ir y ser sensible a las necesidades de salvación del mundo de 
su tiempo; aspecto que está recogido y expresado de una manera 
paté tica  en la primera parte del Prólogo de las CC y RR. "La Iglesia, 
preciada herencia...llora a terrorizada...y llam a a voces..." y en la C.1, 
cuando dice: "El llam am iento de Jesucristo se deja o ir en la Iglesia a 
través de las necesidades de salvación de los hom bres..." El Capítulo 
General quiso también, al comenzar, echar una mirada al mundo de 
hoy y, con una sesibilidad renovada y actualizada, recoger, aunque 
fuera brevemente, en sus páginas, sus necesidades y gritos de 
salvación, procurando, como el Fundador, dar hoy una respuesta 
adecuada a ellas.

Al leer estos números, es im portante para nosotros, tener también 
una sensibilidad particular, en re lacic ión a la realidad concreta de la 
gente del lugar donde vivim os y trabajamos, para poder percib ir ahí 
estas necesidades y gritos, que claman a nosotros y nos piden con 
urgencia una respuesta adecuada de salvación.

Es el nQ 2 del Doc. el que nos pone en esa perspectiva del Fundador 
y nos inv ita  a leer de una manera actualizada la situación del mundo, 
trazando solo algunas pinceladas de esta realidad lacerante: "el
a le jam iento de Dios por la m enta lidad secular, el desmoronamiento  
de la fam ilia, e l deterioro del ambiente, la pobreza y  opresión 
estructu ra l de m illones de personas, la m arginación de la mujer, el 
desconcierto de los jóvenes...Estos males resuenan en un eco 
común...su g rito  es un deseo de salvación...que nos a fecta".

El n8.3 tra ta  de presentarnos, como de paso, las causas de estos 
males, que provienen de valores antievangélicos, como son el 
egoísmo, el abuso de poder...

V el ne.4 señala algunas de las consecuencias que se derivan de 
ellos: la desconfianza y el miedo, el fundam entalismo,
aburguesamiento, etc.

Mostrándonos, sin embargo, en el ne 5, una visión más 
esperanzadora, pues hay una búsqueda sincera de Dios; se derriban



muros; los pobres se organizan; hombres, mujeres y jóvenes 
combaten en nombre de su dignidad. Y term ina con una frase 
conmovedora: "en el grito  de los pobres percibimos más, gemidos de 
nacim iento que lamentos de muerte". Y el desafío para nosotros: 
"¿Sabremos ser los servidores de esta esperanza naciente?"

II. Nuestra Respuesta: Comunidad Apostólica y Testimonio:

A. Comunidad Apostólica: Ns.6-13

1) La comunidad apostólica es una opción para nosotros: Nos dice el 
N.7: “Escogemos, pues la comunidad como un medio para dejarnos 
continuam ente evangelizar y  ser testigos de la Buena N otic ia  en el 
Hoy del mundo... Solo llegaremos a ser evangelizadores eficaces  
en la medida en que nuestra compasión sea compartida, en que 
nos ofrezcamos a l mundo, no como una coalic ión de franco­
tiradores, sino como un solo cuerpo m isionero".

2) Y una opción a l se rv ic io  de los demás: leamos el N.8:
"Nuestra vida común no existe, pues, prim ero para sí misma, sino  
que es carne para ¡a vida del mundo. La com unidad que formamos 
jun tos en torno a Cristo es la mesa del banquete a i que invitam os  
a la humanidad... Y por eso: impugna de forma p ro fé tica  el 
individualism o del mundo y  lo arb itra rio  del poder, fuente de 
desdicha para tantos pobres".

3) Una opción que tiene a Jesucristo como centro : d ice el N.9: 
"Construir tales comunidades apostólicas no podrá hacerse sin 
centrarnos de nuevo en i a persona de Jesucristo..."

Y en el N.10: "La comunidad de los Apóstoles con Jesús es el 
modelo de esta vida..."

El tipo de comunidad apostólica con el que nos comprometemos 
como Oblatos es, pues: una opción de vida, orientada hacia  el 
servicio a los demás, es decir, apostólica, y centrada 
esencialm ente en Jesucristo, con los Apóstoles como modelos, 
como dicen nuestras CC y RR.

4) Y otra dimensión a considerar en ella  es la del desarrollo e 
integración de las diversas áreas o aspectos que engloba.



El Documento nos habla de tres, en los Ns.11,12 y 13. Son ellos:

1S el aspecto humano, N.11, cuyos elementos constitu tivos son: 
"un sentido adulto de responsabilidad... un diálogo e fec tivo  con 
la comunidad... además de apoyarse mutuamente, com partir y 
mirar unos por otros".

2S el plano de la Fe, N.12, que parte de "una unidad de vida 
realizada en Jesucristo... y nos lleva a una transparencia de 
unos con otros, hasta el pundo de saber com partir a fondo 
nuestra historia personal, los proyectos misioneros y nuestra 
vida de fe ". O lo que es lo mismo: profundidad de vida.

33 la calidad del testimonio, N.13, es la consecuencia del hecho de 
v iv ir los dos aspectos anteriores, siguiendo la huella de los 
primeros cristianos tal como descrita  en el libro de los Hechos y 
está sintetizada en esa fórm ula que tanto  gustaba a nuestro 
Fundador: "un solo corazón y  una sola a lm a" (4 ,32), lo cual se 
constitu irá  en "un fru to  que perm anece" (Jn.15,16) y que 
trasciende.

B. Testigos: Ns.14-18

1) Un hecho a tener en cuenta en el mundo de hoy: "el hombre 
contemporáneo cree más a los testigos que a los maestros" (n.14). 
Lo cual quiere decir, que no serán las muchas o bonitas palabras 
las que le van a convencer de una cosa, sino, sobre todo, lo 
viv ido  y mostrado por ei predicador del Evangelio. Esto s ign ifica  y 
pide de nosotros, con urgencia e insistencia, un gran esfuerzo de 
coherencia entre lo que predicamos y lo que vivim os. De ahí el 
gran significado de las últim as palabras de este ns14: "El 
testim onio de vida cristiana es la prim era e insustitu ib le  forma de 
la misión".

2) Algunos elementos que incluye este testim onio de vida:

1a Experiencia personal y  comunitaria de Jesucristo (ns15), o lo 
que es lo mismo, el sentido de discipulado que debemos v iv ir; 
lo que s ign ifica: estar permanentemente en la escuela del 
Maestro.



Nosotros, predicadores, como María, la hermana de Marta y de 
Lázaro, antes que predicadores, debemos ser discípulos que 
siguen atenta y ávidamente las enseñanzas del Maestro, para 
grabarlas bien en nuestro in terior, en nuestro corazón, de tal 
manera que, viviéndolas con naturalidad, se refle jen 
espontáneamente al exterior y sean percibidas por nuestros 
evagenlizados como un claro re fle jo  del mensaje de Jesús, de 
quien queremos ser auténticos testigos.

Y esto, tanto a títu lo  personal como com unitario. Porque 
nuestra cred ibilidad y trascendencia tienen más fuerza y 
aparecen de una manera más clara, cuando es un grupo, una 
comunidad, el que vive y re fle ja  estos valores.

2- Las cualidades humanas, n216: Ya hemos hablado de ellas en el
punto anterior, referidas particularm ente a la comunidad como
tal. Aquí el N.16 hace referencia, sobre todo, a las cualidades 
humanas de los testigos hacia fuera, hacia los otros.

Pues el testigo, antes que nada, es un ser humano, una persona 
como todas las otras; y cuanto más nítidam ente aparezcan en 
él y se refle jen a los demás los valores de tipo humano, como 
el respeto a las personas, la generosidad, el com partir, el ser 
justo y a ltru is ta ,e tc ., tanto más accesible y a trayente se 
volverá también para ellos su mensaje de salvación en Cristo.

Porque no debemos olvidar que mostrarse humano significa, 
ante todo, mostrarse cercano, accesible, solidario e im itable 
para los otros.

3Q V iv ir nuestra vocación cristiana, n217: este punto, sin duda
alguna, está relacionado con el primero de esta sección, sobre
nuestra experiencia de Jesucristo, del que acabamos de hablar; 
pero creo que aquí explica más el aspecto particu lar del 
compromiso con el Reino, como cristianos, algo que tam bién el 
relig ioso debe m anifestar en su apostolado, pues este 
compromiso, más que d iferenciarle , le integra con la comunidad 
cristiana, con los laicos, en la tarea de constru ir juntos el 
Reino. Entonces: "ellos también testim onian que son amados por 
Dios y están convertidos a Jesucristo...se comprometen en el 
servic io  de su Reino de justic ia  y de paz... son hombres de la



presencia de Dios, unidos a El en la oración y en comunión con 
todos sus hermanos".

4S Finalmente, vivir tos compromisos de la vida religiosa, N.18: y 
este es el aspecto que debería marcar la d iferencia  con los 
demás cristianos: nuestro ser Religiosos, nuestro v iv ir  la 
consagración, los Votos, como un llamado especial.

Ello debía transparentar un estilo  de vida, unos valores, que dan 
mayor profundidad y radicalidad al ser cristiano, al seguir a 
Jesucristo, ya que parten desde una opción, desde una gracia 
que no es común a todos, sino un don particu la r que el Señor 
da o regala a algunos, para beneficio  de todos.

Y es sumamente im portante ser conscientes de esta 
particularidad, de esta especific idad, a la que el Señor nos ha 
llamado, para que podamos v iv ir la  y desarrollarla con 
generosidad y sentido eclesial.

Concluye esta segunda parte del testim onio con una inv itac ión  
a la conversión, "una conversión recomenzada cada día e 
indispensable para quien quiere ser un testigo creíble" delante 
sus hermanos.

III. Las Implicaciones de nuestra Opción: Ns.19-38

De las dos partes en que está d iv id ida esta sección, solamente me 
detendré en la primera, que se re fiere a la animación y abarca los Ns 
del 19 al 24; los otros aspectos irán apareciendo al tocar los diversos 
temas, durante el Retiro.

1) Revisión y  evaluación: los Ns 19 y 20 dan bastante im portancia a 
esta sección; ¿por qué?; porque si queremos mantener la calidad 
de nuestro testim onio, como dice el ns19, necesitamos una actitud  
permanente de vo lver sobre nuestra vida y nuestros compromisos y 
detenernos sobre lo que tienen de positivo o negativo en sus 
diversos componentes, ya sea la misma vida com unitaria  en sí, la 
vida de oración, el aspecto de justic ia  y paz, el com partir 
financiero, etc. Esta ac titud  de revisión será la que nos ayude a 
crecer permanentemente en esos valores que perseguimos como 
comunidad.



Y ta l es la im portancia que el Capítulo da a este aspecto que 
inv ita  a la Adm inistración General a elaborar un instrum ento de 
evaluación, en torno a la comunidad local, para ayudar a los 
Oblatos en la aplicación práctica  de esta revisión.

Pero las orientaciones de este número no se cierran ahí; ellas 
quieren ser como una invitación abierta a la creativ idad de todos 
los Oblatos interesados y preocupados por mejorar la calidad de 
nuestra vida y de nuestro testim onio.

2) La credibilidad de nuestro testimonio ligada al compromiso por la 
Justicia, n221. No se hace demasiada insistencia en todo el 
Documento sobre este aspecto, debido sin duda a que TCA, como 
dice en su in troducción y en el ns 24, ra tifica  plenamente la 
actualidad de MHM, documento que había insistido bastante en 
este aspecto, dedicándole todo un capítulo, Ns 10 al 30. Por otra 
parte, TCA orienta más su mirada al in terior de la comunidad, 
dado que MHM ya había centrado su atención sobre todo hacia 
fuera, hacia el compromiso con el mundo.

No obstante, el contenido de este ns21, aunque breve y conciso, 
es muy valioso y muy incisivo, ya que hace un llamado particu la r 
a nuestra atención sobre este aspecto del compromiso por la 
jus tic ia  y lo integra en la orientación misionera de ia comunidad, 
diciéndonos que es él el que da cred ibilidad a nuestro testim onio 
frente  al mundo, y que, por lo mismo, debemos tenerlo siempre 
presente, darle im portancia y estim ularlo  continuam ente entre los 
Oblatos. Y no olvidar, como dice Centésimus Annus, que es parte 
esencial e integrante de la evangelización.

3) Orientaciones a tener en cuenta, nQ 23.

Un número este em inentemente p ráctico  y sobre el que deberíamos 
vo lver con mucha frecuencia, dado que engloba y agrupa los 
diversos elementos de la animación a tener en cuenta en nuestras 
comunidades:
-  la conciencia personal de cada uno con relación a su comunidad 

de pertenencia;

-  la p lan ificación necesaria para encontrar un ritm o común y 
ayudar a todos a involucrarse en los diversos aspectos;



-  el com partir financiero como parte esencial de comunión e
interdependencia;

-  el necesario d icernim iento para que todos asuman las decisiones 
tomadas;

-  la d ifíc il sanación y reconciliación, necesarias en nuestras 
comunidades, dadas nuestra fragilidad y debilidad humanas;

-  la im portancia actual de la comunidad de d istrito , considerando
la dism inución de nuestro personal y la cantidad de personas
aisladas con que contamos;

-  el papel a redescubrir y potenciar del Superior local y de
d istrito , para que la comunidad funcione y tenga una dinám ica 
adecuada, y su formación.

-  la calidad de vida, hecha a base de deta lles concretos a tener 
en cuenta, como aniversarios, fiestas, hospitalidad, etc.

-  y finalm ente el proyecto com unitario  común, a que hace 
referencia la C.38

He ahí todo un abanico de cosas que dan vida a la comunidad 
concreta y la hacen trascender más allá de sí misma, frente  a un 
mundo, del que somos parte y al que, al mismo tiempo, somos 
enviados para contagiarle  el mensage sa lv ífico  de Jesús.

Conclusión: Quisiera conclu ir esta exposición sobre TCA, transm itiéndoles 
un poco lo que s ign ificó  para mí la experiencia del Capítulo sobre la 
Comunidad Apostólica. Lo sintetizaría en tres puntos o llamados:

1Q /a preocupación por todos los Oblatos de la Congregación: ¿cómo 
tener en cuenta todas sus culturas, sus maneras de ser misioneros en 
comunidad, etc. y no querer imponer mi o nuestro pensamiento o 
manera de ser particular?

2- desafío a vivir una verdadera comunidad apostólica En el Consejo 
General, comunidad a la pertenezco actualm ente, para no lim itarnos 
a dar orientaciones para los demás, sino, sobre todo, tra ta r de 
v iv ir las  primero entre nosotros.



3S el principal aporte a la vida com unitaria  de ia Congregación es 
nuestro esfuerzo p o r v iv irla , más que las muchas palabras o las 
muchas ideas. No obstante ello, nuestra creativ idad y  partic ipación 
son también siempre vitales.



ESQUEMA -  SINTESIS DE:
Testigos en Comunidad Apostólica

Introducción: a) Génesis del documento.

b) Estructura del mismo.

I. Necesidades de salvación hoy: Ns 1 -5

II Nuestra respuesta: Comunidad Apostólica y Testimonio.

A. Comunidad Apostólica: Ns 6 -13

1) Una opción.

2) al servicio de los demás.

3) que tiene a Jesucristo como centro.

4) áreas que engloba: 19 el aspecto humano.

2S el plano de la fe.

3a la calidad del testim onio.

B. Testigos: NS 14-18

1) Un hecho: el hombre contemporáneo cree más a los testigos 
que los maestros.

2) Elementos que incluye:

1a experiencia personal y com unitaria  de Jesucristo.

2S las cualidades humanas.

3a v iv ir nuestra vocación cristiana.

4a v iv ir  los compromisos de ia vida religiosa.



III. Las im plicaciones de nuestra opción: NS 19-38

1) Revisión y evaluación.

2) La cred ibilidad de nuestro testim onio ligada al compromiso por la 
justic ia .

3) O rientaciones a tener en cuenta: N2 23

Conclusión: mi experiencia del Capítulo.

1S preocupación por todos los Oblatos
2a desafío a v iv ir  mi comunidad de la Adm inistración General 
39 nuestro principal aporte: la vida, más que las palabra.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a ¿Qué es lo que más te llama la atención y te toca más de cerca 
de este documento del Capítulo sobre la Comunidad Apostólica?

2a ¿Cuál sería el desafío mayor que él presenta a la Congregación y
más concretam ente a nuestras comunidades locales?



II. Cómunidad Apostólica en el Fundador
Observación:

Esta charla tiene como base la conferencia del P. I Beaudoin OMI, dada 
en Canadá, agosto de 1989, para la Asoc. de Etud. et Rech.Oblats. El P. 
Beaudoin es el mejor especia lista actual en estudios sobre el Fundador.

1. Los sueños o proyectos del Fundador.
Conocemos esto a través de sus cartas.

1.1 Los primeros años, 1814-1818:

Vamos a hacer re ferencia  aquí a los escritos a tres personas de 
esta época.

1e A Forbin Janson: son las primeras alusiones que encontramos 
en el Fundador y hace referencia aquí a un proyecto de formar 
un equipo de misioneros para evangelizar la Provenza.

La carta  es del 28 de octubre de 1814 y le dice a su amigo 
que duda entre dos proyectos: o ir a encerrarse en una orden 
contem plativa, o establecer en la Diócesis de Aix una 
Sociedad de misioneros.

El 2S proyecto le parece más útil, "dada la situación horrorosa 
en que se encuentran los pueblos de Provenza".

Describe su proyecto así: "esta comunidad, que por ahora no 
está más que en mi cabeza, sería establecida en mi casa. 
Tengo también en mi mente algunas normas a proponer, pues 
pienso deberíamos v iv ir  de una manera bien regular".

2B A Hilario Aubert y  a Tempier. Exactamente un año después, 
Eugenio está decidido a actuar. Su proyecto se m anifiesta 
mucho más claro en los testim onios a Hilario Aubert, 
sacerdote provenzal d irector del sem inario de Limoges y a 
Tempier.



- A H .  Aubert (ca rta  sin fecha, probablemente de sep t-oc t. de 
1815), dice: "se tra ta  de reun ir algunos sacerdotes para 
hacer misiones en esta vasta Diócesis (A ix). S i pudiéramos 
form ar un núcleo, pronto se unirían a é l los más celosos de 
la Diócesis. No lo dude, buscaremos ser santos en nuestra  
Congregación, libres, pero unidos por los lazos de la más 
tierna caridad, por i a sumisión es tric ta  a i a Regia que 
adoptaremos".

-  A Tempier, v ica rio  de Arlés: Tenemos tres cartas de octubre 
a diciem bre de 1815, y ya se vislumbran en ellas rasgos del 
Prefacio  y de la Regla de 1818. El 9 de octubre le dice: 
"querido amigo, lea esta carta  ante el C rucifijo, con la 
disposición de no escuchar más que a Dios, el interés por su 
g loria  y  ia salvación de los demás... Compenétrese bien con 
la situación de los habitantes del campo y  e l estado de la 
re lig ión entre ellos, la apostasía que se propaga... Llenos de 
confianza en la bondad de ia Providencia, hemos puesto los 
cim ientos de un establecim iento que proporcionará a 
nuestros campos fervorosos misioneros. Se dedicarán a 
destru ir el im perio del demonio, a i mismo tiempo que darán 
ei ejemplo de una vida verdaderamente eclesiástica en la 
com unidad que form arán; pues vivirem os juntos, en una 
casa, bajo una regla que adoptaremos de común acuerdo".

Tempier le contesta el 27 de octubre, to ta lm ente de
' acuerdo. Y el 15 de noviembre Eugenio le agradece y 

agrega: "cuento con usted más que conmigo mismo para ia 
regularidad de una casa que, según m i pensar y  esperanzas, 
debe reproducir ia perfección  de los prim eros discípulos de 
los Apóstoles. Creo más esto que en los discursos 
elocuentes, ¿han convertido ellos alguna vez a alguien?"

Y el 13 de diciem bre del mismo año agrega: "sepa que usted  
es necesario para i a obra de i as misiones. Si se tra tara solo 
de p red icar la Palabra de Dios, no sería d ifíc il reemplazarlo. 
Pero, ¿cree que quiero yo  esa mercadería? Es preciso que 
nosotros mismos seamos santos. Por ello, precisam os de un 
sacerdote, como usted, para e l in te r io r de nuestra  
comunidad".



Estas primeras cartas del Fundador permanecerán para siempre en la 
Congregación, dice el P. Beaudoin, como el memorial más precioso de 
sus primeros pensamientos y proyectos! Ahí se ven ya bien claras las 
dos ideas- clave de nuestro carisma oblato: Misioneros de los pobres, 
v iv iendo en comunidad.

En resumen: un solo corazón y una sola alma, al servicio  de la Iglesia 
necesitada, siguiendo el ejemplo de Cristo y los Apóstoles.

1.2 La Regla de 1818

-  El art.1 de esta Regla de 1818 dice: "El fin  del Institu to  es 
reun ir a sacerdotes seculares que viven ¡untos (com o  
hermanos, se agrega a i aprobarla en 1826) y  que se esfuerzan 
por im ita r las virtudes de nuestro Salvador JC, ocupándose 
principalm ente  en predicar a ios pobres la Palabra d ivina".

-  Y el Prólogo comenzaba con esta palabras: "Si los sacerdotes, 
a los que el Señor ha dado el deseo de reunirse en comunidad, 
para trabajar más eficazm ente por la sa lvación de las almas y  
su propia santificación, quieren hacer algún bien a la 
Ig lesia..."

-  La primera parte de la Regla habla de los medios propuestos 
para trabajar por la salvación de las almas; y la segunda de los 
medios necesarios para la santificac ión  de los misioneros. No 
hay aquí un acento particu la r sobre la Comunidad, aunque se ia 
da por supuesta.

-  En el capítu lo sobre las misiones dice: "que no se irán solos a 
las misiones, siempre ai menos dos. Y, durante la misión, los 
Padres hacen los ejercicios de piedad en común y  comen 
juntos".

En la 2a parte, al hablar de "obligaciones particulares", 
permanece también d iscreta la palabra comunidad, aunque 
también aquí, está subyaciendo en la mayoría de los arts: se 
rec ita  el O fic io  en común, hacen la oración mental juntos (en 
dos tiempos: de mañana y de ta rde), Ídem el examen 
particu lar, la culpa, la conferencia teo lóg ica  y la lectura de las 
CC y RR.



-  Si examinamos los arts de la Regla a la luz de la
correspondencia del Fundador, la  im portancia  de la com unidad  
está fuera de duda: los Oblatos rezan juntos, evangelizan
juntos, se santifican juntos.

2. Las primeras Comunidades y las primeras Misiones oblatas (1816 - 
1826).

Dos aspectos de esta época:

2.1 Comunidades regulares y caritativas:

-  Los escritos del primer decenio de la Congregación son
bastante abundantes y nos describen estas primeras
Comunidades en forma un poco id ílica : como verdaderas 
fam ilias donde se trabajaba por ser santos, por la práctica  
rigurosa de las Reglas y por la caridad fra terna  y donde se 
evangelizaba con éxito.

-  El mismo Fundador se siente feliz, lo dice en varias cartas, de 
comprobar que sus Oblatos se esforzaban por ser regulares y  
carita tivos, sin perder de v ista  la salvación de las almas (a la 
"regularidad" la llamaríamos hoy: "fide lidad"). En una carta al 
sacerdote Viguier del 6/1/1819 dice: "viv im os en comunidad 
bajo una Regla dulce que fija  nuestros deberes y da un valor 
muy grande a la menor de nuestras acciones. El espíritu de 
caridad y fraternidad perfectas reina entre nosotros. Nuestra 
ambición es ganar almas para Jesucristo".

-  Aun en las misiones gozaba de este dicha. Desde la misión de 
Grans escribe al P. Tempier el 24 de febrero de 1816: "entre  
nosotros, misioneros, somos lo que debemos ser, es decir, solo 
tenemos un corazón, un alma, un pensam iento".

-  Esta misma descripción de ia comunidad la encontramos en los 
escritos de los Novicios y escolásticos de Nuestra Señora de 
Laus. Escribe un novicio a un amigo: "tendemos todos a ia 
perfección, perfecc ión  que no dejaremos de alcanzar, siguiendo  
fie lm ente nuestra Santa Regla. Aquí no tenemos más que un 
solo corazón y  un alma".



-  El Prólogo de la Regla decía claram ente que se vivía en 
comunidad para trabajar más eficazm ente en su propia 
santificac ión  y por la salvación de las almas.

-  El Fundador quería santos religiosos para evangelizar mejor a 
los pobres. He aquí cómo lo expresa en una carta  al P.Tempier 
y a los Novicios el 22 de agosto de 1817: "somos o debemos 
ser santos sacerdotes que se consideran fe lices y  m uy fe lices  
de consagrar su fortuna, su salud, su vida, a i se rv ic io  y  por ia 
gloria  de nuestro Dios.

Nuestro Señor JC nos ha dejado e i encargo de continuar la gran  
obra de la redención de los hombres. Hacia este único fin  
deben tender todos nuestros esfuerzos. M ientras no hayamos 
empleado toda nuestra vida y  dado toda nuestra sangre por 
conseguirlo no tenemos nada que decir. Este espíritu de entrega  
to ta l por i a g lo ria  de Dios, e l se rv ic io  de i a Iglesia y  i a 
salvación de tas almas es e l espíritu  de nuestra  
Congregación ".

-  Los primeros colaboradores del P. de Mazenod han respondido 
bien a sus exhortaciones. El mismo ha admirado su celo y su 
entrega. A pesar del número lim itado de Padres, se han 
predicado, desde las obras de Aix, Marsella y Ntre Dme de 
Laus.más de 50 misiones de 4 ó 5 semanas, durante los 10 
primeros años. Algunas con 5 ó 6 misioneros.

Pues se evangelizaba en comunidad y, aunque no todos iban a 
la misión, sin embargo todos partic ipaban en ella, de una 
manera u otra, por la oración y el sacrific io .

3. Comunidades Oblatas y Misión, en Francia e Inglaterra (1826-1861)

Con el desarrollo de la Congregación y la apertura de varias casas, 
Mons. de Mazenod no ha podido seguir tan de cerca a cada uno de 
sus Oblatos y a cada Comunidad. Pero siguió orientando la 
Congregación sobre todo a través de sus cartas; y sus temas 
preferidos fueron siempre: regularidad y  obediencia, caridad y  celo. 
(no olvidemos: "regularidad"= a "fide lidad").



3.1 Sobre Regularidad escribe en el Acta de V isita a Ntre Dme de 
L'Osier: "el servic io  exterior no debe nunca apartar a la 
Comunidad de sus e jercic ios de Regla, que se deben anteponer a 
todo, tanto en e l a fec to  como en la p rác tica  de cada miembro de 
nuestro Institu to. Nadie se habrá sorprendido de que no hayamos 
aprobado que se suprim iera e l domingo todo e je rc ic io  en común 
para dedicarse ai se rv ic io  exterior".

3.2 Sobre la Caridad escribe: "es el tem ple del corazón que Dios me 
ha dado, esta expansión de am or que me es propia  y  que se 
extiende a cada uno de mis hijos, sin detrim ento para los demás, 
como sucede, me a trevo a decir, en e i amor de Dios a los 
hom bres".

El texto más claro sobre este punto se encuentra en una carta al 
P. Guibert en 1830: "La caridad es e l eje sobre e l que g ira  toda 
nuestra existencia. La que debemos tener a Dios nos ha hecho 
renunciar a i mundo y  nos ha consagrado a su gloria... La caridad  
para con ei pró jim o es tam bién parte  esencia l de nuestro espíritu. 
La practicam os prim ero entre  nosotros, amándonos como 
hermanos, considerando a nuestra sociedad como i a fam ilia  más 
unida sobre ia tierra, alegrándonos de las virtudes, talentos y  
otras cualidades de nuestros hermanos como s i fueran de nosotros 
mismos, soportando con dulzura los pequeños defectos que 
algunos no han superado aun, cubriéndolos con el manto de la 
más sincera caridad".

-  Sus enseñanzas han penetrado profundamente en el alma de los 
Oblatos. Dos son las más repetidas:

+ La de los hechos de los Apóstoles: "corunum e t anima una"
+ y esta otra: "ia caridad fra terna constituye  e l ca rác te r d is tin tivo  
de la Congregación".

A ellas hacen referencia los Superiores Locales en su 
correspondencia al Fundador; y lo hacen sobre todo para quejarse 
por la carencia de las mismas en sus Comunidades. Y esta fa lta  o 
carencia de ellas es motivo de expulsión para muchos: en vida de! 
Fundador se registraron alrededor de mil entradas en la 
Congregación; 350 han salido durante el Noviciado y 130 durante 
los Votos temporales.



En general, sin embargo, Mons. de Mazenod se sien te  satis fecho de 
la regularidad y  caridad de las Comunidades.

3.3. Sobre la Vida Apostólica:

La Congregación fue fundada para evangelizar a los pobres y el 
Fundador jamás ha olvidado este punto, y sus hijos pocas veces 
debieron ser corregidos sobre él.

-  El Capítulo General de 1837 reconoce el gran tem ple apostólico 
de todos los Oblatos. El P. Fundador habla de dos formas de 
evangelizar: una d irec ta  y  o tra  ind irecta .

1S Ind irecta : ha recordado siempre que la regularidad y la
caridad fra terna en comunidad eran ya un medio de 
apostolado, puesto que atraían las bendiciones de Dios 
sobre la Congregación y sus obras; y además, el buen 
ejemplo, al in te rio r de las Comunidades, era una inv itac ión  
a la perfección para Novicios, Escolásticos y demás gente. 
Este buen ejemplo era una verdadera p red icación  aun al 
exterior.

-  Así d ice al P. Daiy el 6/12/1845: "usted sabe que se predica  
más con e l ejem plo que con las palabras".

Y al P. Bellon de Inglaterra el 15/12/1848: "La ed ificación  de 
su regularidad produce tal vez tantas conversiones como sus 
palabras".

-  Parece ser que la unión de oración y sacrific ios entre los 
Padres en la Misión y los compañeros que quedaban en casa 
siguió existiendo siempre como al comienzo de la 
Congregación, pero las expresiones son más bien raras sobre 
este punto.

-  En 1829 el P. Guibert atribuía el éxito de las Misiones a las 
oraciones de los Novicios, y, 50 años más tarde, el 
P.Martignat daba las gracias a sus compañeros de Ntre Dme 
de la Garde por la misma razón.



2a Apostolado Directo: ya hemos dicho atrás que es, sobre 
todo, con el fin  de evangelizar de una manera más eficaz 
por lo que los Oblatos se han unido en comunidad, bajo la 
autoridad y la d irección de los Superiores Mons. de Mazenod 
había aceptado varias fundaciones que obligaban a los 
Padres a trabajar juntos en d istintas tareas: algunas eran 
casas de Formación, otras santuarios y casas de 
misioneros.

Las casas de Formación eran, sin duda alguna, las menos 
apetecidas, porque no perm itían tanto  el apostolado directo. 
En cambio, los Santuarios Marianos fueron siempre 
considerados como las casas que correspondían mejor a los 
fines de la Congregación.

En ellas había momentos de oración y estudio y momentos 
de intenso apostolado con los peregrinos.

Los Padres y Hermanos vivían contentos en estas 
Comunidades porque el trabajo era variado y perm itía a 
todos desarrollar sus talentos.

-  En 1861 contaba la Congregación con: 8 casas de
Formación, 7 Santuarios marianos, 7 casas de misioneros, 7 
casas en Ing la terra-lrianda (2 de form ación).

4. Conclusiones:

1a Eugenio de Mazenod ha querido que los Oblatos vivieran en
comunidad para trabajar más eficazm ente en su propia 
santificación: estudio, oración, vida regular.

2a Además, el reunirse en comunidad da eficacia  al trabajo por la
salvación de las almas. Trabajo hecho de a dos ai menos y
sostenido y apoyado por las oraciones y sacrific ios de la 
Comunidad.

3a Tanto al in terior de las casas, como en plena activ idad apostólica, 
la vida com unitaria  se distingue por una caridad fraterna intensa, 
hecha de cordialidad y perfecta  unión, para llegar a ser: "un solo 
corazón y una sola alma como las primeras comunidades



cristianas.

4a La vida de familia, en el seno de la comunidad, se v ivía 
intensamente, sobre todo en las casas de Formación. Y ella 
penetraba de tal manera en sus corazones que los misioneros no la 
olvidaban más y se sentían siempre muy unidos a la fam ilia  oblata, 
aun cuando a veces debieran v iv ir  solos. El Fundador, por otra 
parte, les ha recordado a menudo que, estén donde estén, los 
Oblatos se mantuvieran unidos, varias veces por día, ante el 
Tabernáculo.

5a Las Comunidades Oblatas no vivían replegadas sobre sí mismas, 
sino abiertas al mundo, al que eran enviadas a evangelizar. Fue 
precisam ente este el m otivo por el que ellas nacieron en el 
corazón de Eugenio de Mazenod.

Escribe en 1817 al P. Tempier: "estemos unidos, tengamos solo a 
Dios presente y  seremos fuertes". Coincide esta afirm ación con la 
del Libro de los Proverbios 18,19: “un hermano ayudado por su 
hermano es una plaza fuerte y  alta, es fuerte  como un muro 
real".

Sí, los hermanos unidos, por los lazos de la caridad, trabajan 
mejor por su perfección y  proverbios a los pobres de un modo más 
eficaz

6a Su testam ento es la mejor de las conclusiones: "entre usteds la 
caridad, la caridad, la caridad; y afuera el celo por la salvación de 
las almas". Que podemos traducir en crio llo  así: "los hermanos 
sean unidos, porque esa es la ley primera; tengan unión verdadera 
en cualquier tiempo que sea, porque si entre ellos pelean, los 
devoran los de afuera".

5. Experiencia personal:

¿Qué es lo que más me ha impresionado a mí del carisma de Eugenio 
de Mazenod? Quisiera señalar, como de co rrid ita  y pasando, tres 
cosas:



1® Su testam ento, con sus dos proyecciones complementarias: 
caridad y celo.

2a La unión maravillosa que hace entre comunidad y misión: que 
resulta una integración equilibrada y bastante lograda para la 
época que él vive.

3a La im portancia que da a la santificación  personal por medio de la 
vida com unitaria, y la necesidad de esa santificación  para un 
apostolado eficaz.



ESQUEMA -  SINTESIS DE: 
Comunidad Apostólica en el Fundador

1. Los sueños o proyectos del Fundador en sus cartas.

1.1 Los primeros años, 1814-1818.

1S A Forbin-Janson: form ar un equipo misionero para evangelizar 
la Provenza.

2e A Hilario Aubert: reunir sacerdotes para dar misiones en la 
Dioc. de Aix.

3S A Tempier: formarán una comunidad, viviendo juntos en una 
misma casa, bajo una regla adoptada de común acuerdo. Lo 
necesita a él, como animador, al in terio r de esa comunidad.

1.2 La Regla de 1818: viven juntos y van a predicar la misiones de a 
dos; hacen los e jercicios de piedad y comen juntos. La comunidad 
se da por supuesta.

2. Las primeras comunidades y las primeras misiones (1816-1826).

2.1 Comunidades regulares y carita tivas.

2.2 Comunidades misioneras.

3. Comunidades Oblatas y Misión en Francia e Inglaterra (1826-1861).

3.1 Regularidad (o fide lidad).

3.2 Caridad.

3.3 Vida Apostólica:

-  Indirecta: regularidad y caridad fra terna son apostolado.
-  Apostolado Directo: trabajan mucho y juntos.



4. Algunas conclusiones:

1a Eugenio quiso que los Oblatos v iv ieran en comunidad.

2a La comunidad da e ficac ia  al trabajo apostólico.

3a La V.C. se distingue por una caridad fra terna intensa.

4a Vida de fam ilia  en las casas de formación.

5a Las comunidades no vivían replegadas sobre sí, sino abiertas al 
mundo.

6a Su testam ento es la mejor de las conclusiones: "caridad,
caridad..."

5. Mi experiencia en torno al Fundador: su testam ento, unión entre 
comunidad y misión, im portancia de la santificación  personal por 
medio de la comunidad y en función del apostolado.

6. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a ¿Con qué aspecto del proyecto del Fundador te identificas más?

2a ¿Te parece que nuestras Comunidades Oblatas refle jan hoy estos 
aspectos queridos por el Fundador? ¿cuáles más, cuáles menos?



III. La Comunidad Apostólica 
en las CC. Y RR. OMI

1. Introducción: espíritu y estructura

Las CC y RR en los Fundadores han querido ser como ia encarnación 
del espíritu que les inspiraba un determ inado proyecto de misión al 
servic io  de la Iglesia.

Las CC nacen, sobre todo, cuando asoma el peligro de que esa 
inspiración del Espíritu se disperse y  debilite, al crecer los miembros y 
las Comunidades.

Por eso el Fundador, al abrir nuevas casas, en Diócesis d istin tas (Ntre 
Dame de Laus, Diócesis de Digne) para asegurar el mismo espíritu en 
los miembros residentes en ellas, plantea a todo el grupo la necesidad 
de elaborar y aprobar estatutos o Reglas comunes.

Y, como el Espíritu no es estático, sino dinámico, es decir, que sigue 
revelándose en la historia, estas Reglas o Estatutos han sido y  
seguirán siendo revisadas y sometidas a cambio o revisión, para 
encarnar el mismo espíritu en diferentes momentos o etapas de la 
historia.

Tres han sido los fenómenos o causas que han in flu ido  en las diversas 
reformas de nuestras CC y RR :

1S la expansión de la Congregación dentro o fuera del país de origen. 
2a Los cambios en la legislación de la Iglesia el Derecho Canónico.
3a Los cambios habidos en el mundo en que vivim os.

Todo esto nos hace pensar en dos elementos o aspectos que se dan 
en el cuerpo de la Iglesia y en la Congregación, y son: espíritu y  
estructura. Es algo que va unido, pero que tiene connotaciones 
diversas. En una época se insiste más en uno y en otra  se acentúa 
más el otro.



Nuestra experiencia del pre-C oncilio  y post-C oncilio  nos pueden 
ayudar a entender mejor esto.

2. Un poco de h istoria:

Diversas Revisiones de nuestras CC y RR y evolución de la Comunidad 
apostólica en ellas

2.1 Petición de autorización, d irig ida a los V icarios Generales de Aix,
25 de enero de 1816. Es un sencillo documento firm ado por los 5
princip iantes en el que;

-  Solic itan autorización para reunirse en Aix, formando  
comunidad, bajo una Regla que adoptarán de común acuerdo.

-  Indican el fin  de la sociedad, que es:
+ no solo trabajar por la salvación del prójimo, predicando 

misiones;

+ sino también proporcionar a sus miembros los medios 
necesarios para p racticar las virtudes religiosas por las que 
sienten un a trac tivo  grande.

-  Pretenden, pues, form ar una com unidad regular de misioneros, 
con un Superior v ita lic io , elegido por ellos y aprobado por el 
Obispo, al que directam ente se someten, exentos de la 
ju risd icción del Párroco; con un Noviciado y dos años de 
prueba.

2.2 Reglas de 1818:

~ Fue redactada por el Fundador en el castillo  de Saint Laurent, 
durante 12 días del mes de septiembre, acompañado por dos 
Novicios, Suzanne y el Diácono Maureau que hacía su retiro  
para la ordenación al sacerdocio, que tuvo lugar el 19 del 
mismo mes en Digne, ciudad cercana a Saint Laurent y en cuya 
Diócesis tenían el o frec im iento  de Ntre Dme de Laus.

Estas Reglas fueron presentadas para su aprobación al primer 
Capítulo General de la Congregación, que tuvo lugar del 24 de 
octubre al 1e de noviembre de 1818. La in troducción de los



Votos en ellas no fue aceptado por algunos de los 7 sacerdotes 
presentes y para obtener la mayoría necesaria el Fundador 
convocó a los tres Novicios que estudiaban teología, quienes, 
con su aceptación positiva, dieron la mayoría necesaria para su 
aprobación; y el 1e de noviembre hacían los Votos todos, 
incluidos los tres Novicios, con la excepción de Deblieu, quien 
pidió un año para pensarlo, y un año después, hizo su 
profesión; aunque más tarde, en 1823, abandonaría 
defin itivam ente  la Congregación.

-  Contenido de ellas: cuentan con un prólogo y tres partes.

El a rt.19 retoma las ideas del pedido de autorización hecho a 
los V icarios Generales, es decir, que quieren una com unidad de 
sacerdotes que v iv irán  juntos, para im ita r los ejemplos de 
Cristo y los Apóstoles y evangelizar a los pobres.

Lo interesante y orig inal viene después del prim er capítu lo de la 
2- parte, donde coloca un párrafo sin numerar, muy im portante 
por su contenido; lo titu la : "otras observancias principales". 
Este párrafo habla de ia  vida com unita ria  misionera. Dada su 
im portancia, quisiera leerlo y hacer un breve com entario. Dice 
así: "Se ha dicho que los misioneros, en cuanto lo perm ite  ia 
debilidad humana, im iten  en todo los ejemplos de N.S. 
Jesucristo, p rinc ipa l fundador de ia Sociedad, y  de los 
Apóstoles, nuestros prim eros Padres. A Im itación de estos 
grandes modelos, una parte  de nuestra vida se dedicará a la 
oración, a! recogim iento in terior, a ¡a contem plación en e l 
secreto de la casa de Dios, que habitarán en común. La otra  
será consagrada enteram ente a ¡as obras exteriores de l celo  
más activo, tales como las misiones, la predicación, las 
confesiones, e l catecism o, la d irección de la juventud, v is ita  de 
enfermos, prisioneros, re tiros espirituales, y  otros e je rc ic ios  
similares.

Y atención a es to :" pero tanto en las misiones, como en e l 
in te r io r de ia  casa, su p rinc ipa l preocupación será avanzar p o r  
los cam inos de ia  perfecc ión  ecles iástica  y  relig iosa. Se 
ejercitarán, sobre todo, en la humildad, obediencia, pobreza, la 
abnegación de s í mismos, e l espíritu de m ortificac ión . En una 
palabra, tra tarán de convertirse  en otros Cristo, d ifundiendo por



doquier e l buen o lor de sus virtudes.

Permanecerán unidos p o r los lazos de la más estrecha caridad y  
perfecta  subordinación a los superiores, bajo cuya dependencia, 
viv irán la p ráctica  estric ta  de la santa obediencia".

Comentando este párrafo, dice el P. Ciardi (pag. 253): "aquí 
nos encontramos con ¡a caracte rís tica  más notable de la 
com unidad mazenodiana; lanzada a i apostolado más arduo y, a l 
mismo tiempo, encerrada en el secreto de la casa, como si se 
tra tara de una orden claustral. Pero, paradojaimente, ia 
princ ipa l ocupación de los m isioneros que la componen, no es 
n i la  p red icación  n i la oración, n i e i recogim iento o Ia 
contem plación en la casa. Lo im portante es: que ellos, los 
misioneros, deben tender a la perfección  eclesiástica y  
religiosa, que encuentra su cumbre en la  com pleta  
iden tificac ión  con Cristo.

En la tensión por im ita r a Cristo se encuentra entonces e l 
princ ip io  de unidad de su vida, para cada misionero y  para ia  
com unidad misma. Cristo parece, así, como e l Guía de l Institu to  
y, aun más precisam ente com o su Fundador. Y los Apóstoles, 
sus prim eros seguidores, son los prim eros m iembros del grupo 
misionero, nacido de! corazón de Eugenio de Mazenod para  
evangelizar la Provenza."

He ahí un ideal hermoso, soñado por Eugenio en sus comienzos 
y que tiene plena actualidad para nosotros hoy.

2.3 1a Revisión de 1826:

Con m otivo de la presentación a Roma para su aprobación No 
cambian las ideas sustanciales sobre la Comunidad Apostólica. 
Los cambios que aquí se hicieron fueron, más bien, asunto de 
articu lado y división en capítulos, puliendo algunas expresiones, 
para una mejor presentación a la Santa Sede.

El párrafo "sobre otras observancias principales" lo colocaron en 
el cap.32 de la 2a parte, después de un bloque alfonsiniano sobre 
silencio, oración y m ortificación.



Su pensamiento sobre la comunidad se prolonga difusam ente 
además sobre todo el texto. De 798 arts, más de 120 hablan de 
ella, sea d irecta  o indirectam ente.
Lo cual nos está indicando la preocupación del Fundador por 
hacer de la vida com unitaria  la base y el sustento de la vida 
apostólica.

2.4 Cuatro Revisiones más, aunque de tipo secundario.

-  1850: ocurre después de varias fundaciones hechas al exterior, 
como Canadá, Sri Lanka y otras en perspectiva: Lesotho,Texas. 
Se incluye en ellas el asunto de la d ivis ión en Provincial y otros 
aspectos de menor im portancia. Fueron aprobadas por la Santa 
Sede en marzo de 1851 y promulgadas el 17 de febrero de 
1853.

-  En 1894 y  1910: tienen lugar dos revisiones más, que cambian 
algunas expresiones, pero no tocan la sustancia del texto del 
Fundador.

Igualmente, en 1917, para adaptarla al nuevo texto del Derecho 
Canónico, promulgado por la Santa Sede. Para dar una idea de 
ia poca im portancia de los cambios realizados en estas tres 
ú ltim as revisiones, de sus 798 arts originales, todavía, en la 
ú ltim a edición, aprobada por Pió XI el 21 de mayo de 1928, 641 
provenían aun de! Fundador.

Y esta ha sido la que muchos de nosotros, los que profesamos 
antes del Concilio, recibimos al term inar nuestro Noviciado.

2.5 Una edición provisoria: 1966

Más que una revisión, fue una nueva redacción que tocó 
sustancialm ente ei contenido de las CC y RR, para adaptarlo a los 
textos del Vaticano II, recién term inado.

Por esto, el Capítulo General de 1966 lo aprobó como texto 
provisorio, o a prueba, el 2 de agosto de 1966.

En cuanto al tema comunidad, pone el acento en e l espíritu  de la 
comunidad, más que en el funcionam iento de la misma. La



vigencia de este texto fué corto: 1966 a 1982.

3. Las CC y RR de 1980-82:

3.1 Su redacción: 4 cosas a destacar.

1® fueron fru to  de una gran re flexión  de toda la Congregación, 
como preparación al Capítulo General de 1980, profundizando 
en ei texto de 1966 para llenar sus vacíos y buscando una 
fide lidad  m ayor a ios escritos del Fundador.

2a Unidad de vida: el proyecto presentado al Capítulo tenía 4 
partes:

-  la misión de la Congregación,
-  la comunidad oblata,
-  la Formación y
-  la Organización de la Congregación.

En los últimos días un cap itu la r pidió reagrupar las dos 
primeras partes para resaltar en el texto la unidad de nuestra  
vida, acorde con el texto del Concilio (P.C. 8), que dice: "en 
los ins titu tos dedicados a ia vida apostólica, la acción  
apostólica y  socia l pertenece a la naturaleza misma de i a 
Vida Religiosa".

Y este pedido fue aceptado por todos los capitulares, 
reduciendo las 4 partes a 3, al agrupar las dos primeras en 
una que lleva como títu lo  "el Carisma Oblato", con dos 
capítulos que son: 1s Misión de la Congregación, 2e Vida 
relig iosa y Apostólica.

En este segundo capítulo, que tiene tres secciones, está 
inclu ida la com unidad apostólica, que ocupa la 3a sección, 
como en el texto original de 1826.

3a Insistencia en la Vida Comunitaria:

De 125 arts existentes en las CC, 45 hablan de comunidad. Y 
de 144 arts de las RR, 27 hablan también de ella, sin 
mencionar otros lugares donde el térm ino comunidad está 
im plícito .



No hay que o lv idar que en la 3S parte todo el cap. 2- sobre la 
Comunidad Local (CC 87-91) hablan tam bién de la 
Comunidad, Y podemos decir que todas las CC y RR están 
impregnadas por la dimensión com unitaria.

4S F idelidad a i Fundador:

Se hizo un esfuerzo grande por mantener en el texto, en lo 
posible, las elaboraciones mismas del Fundador. Inclusive, 
fuera del articulado, en las páginas de al lado, se han 
mantenido citas enteras interesantes de los textos de las CC y 
RR del tiempo del Fundador, es decir, de 1818, 1826 y 1853.

3.2 Algunas ideas-fuerza en las nuevas CC y RR:

Este punto re fle ja  mi visión personal, a pa rtir del estudio de las 
CC y RR y algunos comentarios sobre ellas. Por lo tanto, no es 
ningún absoluto y podría presentarse de o tra  manera d istin ta . Eso 
sí, para mí es una convicción y como ta l pueden tomarla.

1a idea-fuerza : La san tificac ión  en com unidad  no es solo un
medio o instrum ento de evangelización, es la fuente de la 
eficac ia  apostó!ico-m isionera, (Ciardi, Santo lin i)

Es esta una idea muy querida por el Fundador y
frecuentem ente repetida por él, como hemos visto  ya, en 
parte, al hablar de la Regla de 1818.

Vamos a fundam entar esta afirm ación, a partir del texto 
mismo de las CC y RR.

-  Veamos, en primer lugar, e l Prefacio. Nos dice: "están
convencidos que, si se formaran sacerdotes inflam ados de
celo, desprendidos de todo interés... en una palabra,
hombres apostólicos que, convencidos de su propia  
reforma... se podría abrigar la esperanza de hacer vo lver en 
poco tiempo los pueblos descarriados a sus obligaciones 
largo tiempo olvidadas".

Y más adelante. "¿Qué han de hacer los hombres que 
desean seguir las huellas de Jesucristo, para reconquistarle



tantas almas que han sacudido su yugo? Deben traba ja r 
seriam ente p o r ser santos... y  luego, con firm e confianza en 
Dios, en tra r en la lid  y  luchar hasta ia m uerte"

Y al final: "tales son los fru tos copiosos que pueden resu ltar 
del trabajo de los sacerdotes a quienes e l Señor inspiró la 
idea de reunirse en sociedad para dedicarse más 
eficazm ente a la salvación de las almas y  a la propia  
santificac ión

Y, yendo a las CC y  RR, la  C 11 nos dice: "nuestra misión 
es proclam ar el Reino de Dios y  buscarlo sobre todo. 
Cumplimos esta misión en comunidad".

Y más adelante: “ creciendo en la Fe, Esperanza y amor, nos 
comprometemos a ser levadura de las Bienaventuranzas en 
el corazón del mundo",

-  La C 37  es más rica y la que mejor hace la síntesis del 
princip io enunciado al comienzo, citando, incluso, el 
testam ento del Fundador, que encarna bien este principio.

Comienza diciendo: "cumplimos nuestra m isión en y  po r ia
com unidad a la que pertenecemos. Nuestras Comunidades 
tienen, p o r tanto, ca rác te r apostólico". Y, al final, explica el 
cómo profundo  de lo anterior: "a medida que va creciendo  
nuestra comunión de espíritu y  corazón, damos testim onio ante  
los hombres de que Jesús vive  en medio de nosotros y  nos 
m antiene unidos para enviarnos a anunciar su Reino".

Jesús, entonces, como dice Ciardi, v ive  en medio de nosotros, 
en la comunidad, y es El mismo el que nos envía a anunciar su 
Reino. Así, v iv ir  y  anunciar son parte  de un mismo todo; o, si 
quieren mejor, para poder anunciar hay que v iv ir  primero, y, a 
su vez, el anuncio se vuelve enriquecim iento de la propia vida, 
una vez realizado.

Es, pues, en Cristo, donde encontramos e l p rinc ip io  un ificador 
de la vida com unitaria  y de la misión, para poder ser verdadera 
com unidad apostólica.



Para mí, en este artículo, que es verdadero re fle jo  del Prefacio, 
está la m ística más profunda de la comunidad apostólica oblata 
(algo s im ilar C 11).

2a Idea-fuerza: La Caridad fraterna elemento dinamizador de la
C. Apostólica.

-  Nos dice la misma C 37 en el 2a párrafo: "la caridad fraterna  
debe sostener el celo de cada miembro, en conform idad con el 
testam ento del Fundador: la caridad, la caridad..."

-  La C 38 comienza diciendo: "unidos por la obediencia y  la 
caridad, todo somos solidarios en nuestra vida y  ac tiv idad  
misionera, aun cuando dispersados..."

-  C 39: "com partiendo m utuamente lo que somos y  tenemos, 
hallarem os acogida y  apoyo. Cada cual pondrá a i se rv ic io  de 
todos sus dones de am istad y  los talentos recib idos de Dios". Y 
más adelante: "con la hum ildad y  ia fuerza de ia caridad, 
expresamos nuestra responsabilidad para con los demás en la 
corrección fra terna y  en e i perdón".

-  Y esta caridad debe manifestarse tam bién en /a hospitalidad 
(C 41), en la so lic itud por los Hermanos probados y  enfermos 
(C 42), en el recuerdo de nuestros d ifuntos (C 43) y con los 
que se separan de nosotros (C 44). Creo no hacen fa lta  
mayores com entarlos aquí, basta leerlo, m editarlo y 
practicarlo .

3a Idea-fuerza: Organización y espíritu de cuerpo

-  La C 38, al final, nos habla de un proyecto comunitario, 
confiado a la v ig ilancia  del Superior, pero obra de todos. 
Porque todos somos iguales ante el Padre, somos hermanos 
(C 71), y solidariamente responsables de la vida y  apostolado 
de ia Comunidad, y, por eso mismo, la partic ipación  de todos 
es necesaria para el buen gobierno de la Congregación (C 72). 
Participación que se favorece a través de reuniones regulares 
(C 38), para d iscernir juntos el llamado del Espíritu, que 
perm ita llegar a un consenso en asuntos importantes, apoyando 
lealmente las decisiones tomadas (C 72). Y todo esto, en un



clim a de confianza (C 72) y con espíritu de sencillez y alegría 
(C 39).

Hay, sin duda alguna, una cierta complementaridad entre las 
CC 38-39  y las CC 71-72, buscando espíritu y funcionalidad en 
la partic ipación y animación com unitaria, en las que mucho 
tiene que ver el papel y  la manera de obrar del Superior.

-  Y el ámbito natural en el que más fác ilm ente  puede darse esta 
partic ipación activa, que favorece y estim ula un dinamismo 
com unitario, fuerte  y estable, es la comunidad local.

Dice la C 76: "la v ita lidad  y  e ficac ia  de la Congregación se 
apoyan en ia Comunidad Local que vive e l Evangelio y  se 
consagra a proclam arlo  y  reve larlo  a l mundo".

"Las Comunidades Locales son las Células vivas de la 
Congregación", d ice la C87. La Comunidad de D istrito  es, en 
este sentido, continuación de la Comunidad Local, y a ella se 
aplica igualm ente todo lo dicho con anterioridad.

3.3 Un aspecto nuevo en las CC y  RR de 1982:

Es el expresado por las RR 27 y 28, re ferente a la asociación de 
laicos con la comunidad Oblata. Es este un campo nuevo donde 
actualm ente se prueban diversas experiencias y que está en 
estudio en la Adm inistración General.

Hay laicos que desean v iv ir más de cerca nuestro Carisma y que 
aspiran a una integración mayor con nosotros. ¿Cómo hacerlo? 
Nuevos caminos se van abriendo poco a poco, inspirados por el 
Espíritu. El ú ltim o Capítulo algo ha dicho sobre esto (Ns 39-44). 
Lo im portante es hacer un buen discernim iento com unitario  y que 
sea asumido por todos.

4. Conclusiones:

7- Se hace camino al andar... La Comunidad no se nos da hecha, la 
vamos haciendo cada día en las pequeñas y en las grandes cosas. 
Precisamente, por eso, es misión, como dice el texto del Capítulo 
(MHM,109).



Cuando un joven sale del Escolasticado, sale con la idea de 
encontrar una comunidad perfecta  e ideal, acorde con lo que allí 
soñó. Y no es así. La comunidad ideal no se encuentra en este 
mundo. Y una cosa que debemos procurar hacer entender a 
nuestros jóvenes es: que somos enviados también a construir 
comunidad.

Que nuestra tarea misionera se desarrolla en dos frentes: al 
in terior de la casa con los compañeros que el Señor nos ha dado, 
y con el pueblo de Dios, en las comunidades cristianas. Y, ¡ojalá! 
que tomemos conciencia de ambas metas a lograr y dediquemos 
esfuerzos parejos a ellas. Al final, son dos expresiones diversas de 
un mismo amor.

2 a Mi experiencia personal: "una gracia especial"

Un día en G. Catán, por la noche, venía contento de una reunión 
con laicos, en una de las capillas que atendíamos. Cuando entré 
en casa, me encontré con mi único compañero de comunidad. 
Lucho, que estaba en su habitación y me o frec ió  "un mate" que yo 
tomé amistosamente, sentándome a su lado, para seguir la 
conversación.

Pero lo interesante fue que, en ese momento, yo sentí 
experiencialmente que Dios me decía algo, a través de ese gesto 
sencillo de un mate ofrecido y aceptado, y lo que sentí fue que 
Lucho formaba parte de mi vida y  de mi misión, porque allí 
estábamos juntos por ser Oblatos, compartiendo, bien o mal, 
ambas cosas.

Y yo tomé conciencia  de que en mi mente y en mi corazón no le 
estaba dando la misma im portancia al com partir con Lucho que le 
daba al com partir con la gente. Y desde entonces me propuse 
dedicar más tiempo, en la gratuidad, al in te rio r de nuestra casa, 
pues también ese tiempo es Misión.



ESQUEMA -  SINTESIS DE:
Comunidad Apostólica en las CC y RR» OMI

1. Introducción: espíritu y estructura.

2. Un poco de historia.

2.1 Petición a los Vicarios Generales de Aix.

2.2 Reglas de 1818: la vida com unitaria-m isionera, un princip io de 
unidad: la identificación  con Cristo.

2.3 1a Revisión de 1826.

2.4 Diversas Revisiones secundarias: 1850, 1894, 1910, 1917, 1928 
adaptaciones no substanciales, por cambios necesarios en la 
misión o en el derecho canónico.

2.5 Un edición provisoria: 1966. Adaptación al Concilio Vaticano II.

3. Las CC y RR de 1980-92:

3.1 Su redacción: cuatro características.

3.2 Algunas Ideas-fuerza:

1a la santificación  en comunidad: ella misma es misión.

2a la caridad fra terna elemento dinamizador.

3a organización y espíritu de cuerpo.

3.3 Un aspecto nuevo en las CC y RR de 1982: los laicos asociados.



4. Conclusiones:

1a Se hace camino al andar.

2a Una experiencia personal particular.

5. PREGUNTAS PARA LA REFLEXION:

1a ¿Qué aspectos de las CC y RR te m otivan o inspiran más como 
Oblato?

2a ¿Qué cambios o insistencias nos están pidiendo hoy las responder 
mejor a su espíritu?



IV. La Comunidad Apostólica en M.H.M.

1. Dos Observaciones introductorias:

-  1a Importancia y repercusión del documento: Creo poder afirm ar 
que es un hecho aceptado por una gran mayoría de la 
Congregación, que este Documento del Capítulo General de 1986 es 
uno de los grandes documentos inspiradores de la Congregación.

Y su repercusión e im pacto en ella han sido comprobados por el 
testim onio de todos los Provinciales presentes en la sesión 
In tercap itu lar de mayo 1990. Ellos han reflexionado sobre este 
documento, han evaluado la repercusión del mismo en sus 
Provincias y han estudiado y proyectado cómo seguir 
implementándolo en ellas durante los próximos años venideros. 
Incluso, una buena parte de ellos consideraba que el próximo 
Capítulo General no debería producir un nuevo documento, sino 
profundizar este y continuar estimulando su aplicación en la vida de 
los Oblatos y en sus comunidades.

Y, por esto mismo, me ha parecido conveniente y oportuno dedicar 
toda una charla al mismo, centrado en su cap. 6 "Misión en 
Comunidad Apostólica".

-  2a Una constatación: Ha crecido el interés por la vida com unitaria  
en la Congregación. ¿Cómo llegaron los capitu lares a esta toma 
de consciencia o constatación? Mediante una encuesta realizada 
poco antes del Capítulo, entre 664 Oblatos jóvenes de toda la 
Congregación, incluidos entre ellos novicios, prenovicios, 
escolásticos, sacerdotes, y Hermanos. La edad media de todos 
ellos era 26 años.

La primera pregunta se refería a valores o fuerzas y  debilidades. De 
659 respuestas recibidas sobre esta pregunta, 357, es decir, un 
55%, ponen en primer lugar como nuestra mayor fuerza, la vida 
comunitaria, bajo los títu los de: fraternidad, espíritu com unitario, 
disponibilidad, sim plicidad, proximidad.


















































































































































































































































